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Orlando Fals Borda

Michel Wieviorka
Presidente, Asociación Internacional de Sociología (ISA)

Tuve la suerte de conocer personal-
mente a Orlando Fals Borda en el año 
2006, en el momento en que la Aso-
ciación colombiana de Sociología se 
relanzaba en su IX Congreso nacional, 
luego de varios años de vida vegetativa, 
momento en el cual la Universidad Na-

cional de Colombia le entregaba el doctorado Honoris causa, en el mismo 
instante en que se lo entregaba también a Alain Touraine. La ceremonia 
fue emocionante, de una parte porque algunos sectores de la Universidad 
Nacional de Colombia no siempre habían manifestado los mejores senti-
mientos hacia él, y de otra parte debido al entusiasmo de jóvenes sociólo-
gos y sociólogas que allí participaron. Estos jóvenes se apropiaron en la 
práctica de la celebración, testimoniando calurosamente su admiración y 
su deuda con Orlando Fals Borda, en quien veían su inspiración. 

El nombre de Orlando Fals Borda se impuso desde los años sesenta 
del siglo XX en la sociología internacional y, desde mi punto de vista, él en-
carna en forma concreta la resistencia intelectual y práctica a lo que en ese 
momento era el ambiente dominante, en el que sólo se hablaba de estruc-
turas, aparatos, instancias abstractas, sistemas, y donde algunos hablaban 
incluso de acorralar al “sujeto”, e incluso acabarlo. Orlando Fals Borda 
prefirió una perspectiva concreta y participativa de investigación-acción y 
puedo testimoniar acerca de su influencia internacional por medio de un 
ejemplo que yo mismo viví: en el momento en que Alain Touraine inven-
taba en Francia su método de “intervención sociológica”, a finales de los 
años setenta del siglo XX, invitaba al pequeño grupo de investigadores que 
trabajaban en su entorno, entre ellos yo mismo, a que leyéramos a Orlando 
Fals Borda; por ejemplo, recuerdo el texto que presentó en el simposio 
mundial de Cartagena de Indias en 1977, donde se interrogaba acerca de 
cómo investigar la realidad social con el propósito de transformarla.

Orlando Fals Borda no era de aquellos que consideran que el soció-
logo sólo debe debatir con sus pares académicos y que debe abstenerse 
de participar en la vida pública. Por el contrario fue un hombre compro-
metido y desde ese punto de vista también marcó a la sociología interna-
cional, en la que constantemente se debaten estos asuntos relacionados 
con el compromiso del investigador. Su desaparición es una pérdida para 
la Sociología colombiana, para la Sociología latinoamericana y, también, 
para la comunidad sociológica internacional.
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